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Los museos actuales se han convertido en fenó-
menos de masas y grandes generadores de recur-
sos económicos. Y no están lejanos los tiempos, 
cuando comentaban algunos conservadores de 
museos	nórdicos,	en	que	el	museo	era	un	lugar	
adonde acudían pobres e indigentes a calentarse, 
charlar	y	pasar	el	tiempo,	porque	el	museo	siem-
pre ha sido un centro de actividad social para su 
comunidad	y	su	entorno.	No	se	trata	de	que	con	
la crisis convirtamos también los museos en cen-
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resumen. El museo como eterno almacén de 
objetos culturales ha dado paso al museo social. 
Lugar de encuentro, la accesibilidad universal, 
la integración y la comunicabilidad son ahora 
sus objetivos. Museos de conceptos: género, 
mujer, identidad, civilizaciones, inclusión, 
participación… van a cambiar los clásicos 
parámetros del museo moderno. Si el arte se 
manifiesta en instalaciones, creaciones efímeras 
y procesos mentales y la ciencia y la técnica 
innovan cada día, las obras de arte y técnicas 
se revelan como motivos generadores del 
pensamiento, y la demanda de interculturalidad 
y accesibilidad nos exigen abrirnos en y con 
todos los sentidos.
PALAbrAS cLAve: accesibilidad universal, 
inclusión, comunicabilidad, identidad, género.
AbStrAct. The museum as cultural objects 
everlasting store has given way to the social 
museum where the public is its first concern. 
Meeting place and where social and cultural 
connections are established (forum for social 
& cultural relations), universal accessibility, 
integration and communicability are among 
its goals. Concepts museums: gender, women, 
identity, civilizations, inclusion, participation… 
will change the classic parameters of the 
illustrated, modern or contemporary museum. 
In a world where art is embodied as installations, 
ephemeral creations and mental processes; 
where science and technology innovate everyday 
in a continuous development towards future; 
artworks	and	techniques	are	revealed	as	
leading reasons for thinking, and demand for 
multiculturalism	and	accessibility	require	us	to	
open ourselves in every sense and with all our 
senses.
KeyworDS: universal accessibility, inclusion, 
communicability, identity, gender.
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Hemos visto nacer y crecer un nuevo museo 
más cercano a los temas de actualidad o aun-
que	se	 trate	de	un	museo	clásico	de	bellas	ar-
tes, historia, ciencias o tecnología dar pasos en 
una nueva concepción de accesibilidad, oferta 
participativa y mensaje de inclusión para todos 
cuantos	forman	la	masa	social	en	la	que	se	in-
tegra	esta	nueva	institución.	Bien	es	cierto	que	
se trataba primero de eliminar barreras físicas y 
sensoriales,	pero	que	tampoco	se	podían	olvidar	
las	barreras	intelectivas	o	ideológicas	que	a	me-
nudo definen y ahogan este organismo. Durante 
muchos	años,	el	museo,	a	semejanza	de	los	que	
pedían eruditos e ilustrados, se dedicó a atesorar 
objetos y a conservarlos de forma avara y capri-
chosa. Unas veces para deleite y símbolo de po-
der de unas minorías sociales y otras con el obje-
tivo de educar al pueblo y romper con los tabúes 
del	pasado.	Mas	es	cierto	que	esa	ansia	de	con-
servar y salvar objetos y obras del pasado se con-
virtió	en	su	principal	negación,	ya	que	los	ob-
jetos descontextualizados, venidos de templos, 
viviendas o cementerios, procedentes de dona-
ciones,	excavaciones	o	saqueos	no	acompañaban	
al proceso discursivo del museo, ni mucho me-
nos servían para gentes venidas de otros lugares 
o personas con problemas de discapacidad. No 
contemplaban amplios estratos de nuestra socie-
dad, ni mucho menos satisfacían en sus mensa-
jes didácticos, ideológicos o simplemente perso-
nales. En nada se recogía el papel de gran parte 
de nuestra sociedad: ni la mujer, ni los margi-
nados (si no eran artistas, héroes o protagonis-
tas de una historia), ni las minorías étnicas y ni 
tampoco los diferentes cambios sociales pare-
cían tener representación allí.
El	museo	social	al	que	nos	vemos	abocados	en	
los últimos tiempos y más en este milenio de pro-
greso tecnológico, pero de catástrofes económi-
cas y humanitarias, de canto a la colectivización 
y a la globalización, pero de fuerte corrientes mi-
gratorias, de pérdida de su pasado y sus raíces en 
muchas	sociedades	y	grupos	que	llegan	a	las	gran-
des ciudades industriales y comerciales en busca 
de un futuro mejor, o de desaparición de los úl-
timos reductos naturales y culturales primitivos, 
es la única esperanza para encauzar nuestra res-
tros de día para jubilados, parados o guarderías y 
ludotecas para niños y jóvenes, ni mucho menos 
que	tratemos	de	reivindicar	para	el	museo	fun-
ciones propias de la escuela, del centro cultural 
o de otros espacios sociales de nuestro entorno. 
Pero	es	evidente	que	la	vieja	definición	de	icom, 
de	que	un	museo	es	un	organismo	que	guarda,	
conserva, protege, incrementa y difunde las co-
lecciones de objetos y obras del patrimonio cul-
tural humano, ha cambiado.
De esta manera, los museos no solo acogieron 
los temas de analfabetismo, integración, discapa-
cidad	y	pluriculturalidad,	aspectos	en	los	que	los	
últimos años se han realizado numerosas reunio-
nes científicas (Barcelona, Marítimo 2009; Murcia, 
ICIEAPM 2010; Lugo, Gestión Cultural Pública 
2011; Madrid, III SIAM 2011; Alcántara, Mou-
seion 2012; Madrid, MECD 2013) o elaborado do-
cumentos para el uso e implementación de las nue-
vas necesidades de su público, como es el caso de 
los movimientos migratorios del Tercer Mundo. El 
museo inclusivo, sin embargo, aún está por llegar 
y el dotado de accesibilidad universal difícilmente 
se conseguirá, mientras sigamos con proyectos fa-
raónicos	y	de	rimbombantes	nombres	de	arquitec-
tos y diseñadores, o no se bajen de los pedestales 
científicos	los	conservadores	que	hacen	honor	a	su	
nombre,	más	que	al	de	«progresadores»	o	simple-
mente al de comunicadores. En la actualidad han 
entrado las empresas y multinacionales comercia-
les a reclamar su acción social y su aportación a 
proyectos destinados a personas con discapacidad: 
Ikea, ColaCao, Repsol, Orange, Siemens.
No se trata en esta ponencia de dar palmadi-
tas en el hombro a las personas con problemas de 
accesibilidad, comunicabilidad o a los colectivos 
que	buscan	integrarse,	como	tampoco	se	trata	de	
reivindicar	lo	que	museos	nacionalistas,	de	iden-
tidad inventada, de falsa memoria, o los tópicos 
actuales al uso —mujer, minorías, violencia de 
género o multiculturalidad— nos hacen creer o 
esperar.	Aquí	se	pretende	hacer	tomar	concien-
cia a cuantos trabajan en y por los museos y por 
el	patrimonio	cultural	de	lo	que	puede	ser	en	la	
actualidad un museo de integración intercultural 
gracias a la educación, la comunicación y la par-
ticipación de todos en «su museo».
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Era	evidente	que	un	primer	objetivo	de	la	mu-
seología de nuestro siglo trataba de conseguir por 
fin la eliminación de barreras físicas y mentales 
o intelectivas en los museos y aproximarse a un 
diseño universal válido para todos estos centros 
culturales	y	sociales.	Bien	es	cierto	que	la	adap-
tación de museos clásicos o históricos en edifi-
cios monumentales no solo es costosa y difícil, 
sino	que	además	se	revela	como	una	asignatura	
pendiente sin remedio. Poner rampas, barandi-
llas, ascensores, señalar los suelos, las escaleras, 
los vanos y transformar vitrinas, luces, rótulos y 
programas audiovisuales o informáticos no solo 
es	tarea	ciclópea,	sino	que	topa	a	menudo	y	se-
guirá topando con el concepto cientificista de 
algunos	conservadores	y	con	el	miedo	a	que	se	
rompa el discurso lógico, los recorridos históri-
cos o conceptuales y falte información. La mayo-
ría del gran público agradecería menos términos 
técnicos	y	un	lenguaje	más	llano.	Y	qué	vamos	a	
ponsabilidad social y nuestra participación per-
sonal (Fig. 1). Ya el siglo xx había previsto en los 
museos antropológicos y de civilizaciones una 
mirada hacia otros objetivos y se había abierto a 
temas	de	actualidad,	al	igual	que	los	museos	de	
ciencias y de tecnología habían patrocinando ex-
posiciones sobre el medio ambiente y los ecosis-
temas, el calentamiento global, la vida natural 
amenazada y por lo mismo los grupos sociales en 
trance de desaparecer. Museos del indio, de las 
culturas indígenas, de la favela se habían unido 
a los museos de niños, del barrio, de la mujer o a 
los renovados museos del territorio o a los centros 
del patrimonio intangible. Indudablemente no se 
trataba ya de hacer y repetir exposiciones sobre el 
aniversario de un pintor o artista de renombre, 
sino	de	concienciar	sobre	lo	que	aún	teníamos	y	
cómo	había	que	conservarlo	y	legarlo	a	genera-
ciones futuras o convertirlo en parte esencial de 
nuestro patrimonio.
Fig. 1. Museo PAzo de Tor, red de Museos de lugo. ejeMPlo de Museo coN AcTividAd sociAl
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Todo	ello	me	lleva	a	seguir	pensando	que	los	pro-
yectos de reformas y construcción de nuevos mu-
seos por el Ministerio de Cultura tienen todavía 
mucho por hacer y abandonar esa autosatisfac-
ción	que	ha	caracterizado	toda	obra	nueva,	pen-
sando	que	estaba	todo	solucionado.
El museo social en y con todos los sentidos ha 
sido desde hace muchos años una preocupación 
que	me	ha	llevado	a	experimentar	en	los	museos	
reales	con	recorridos	o	yincanas	que	más	se	pa-
recen	a	«un	paseo	por	la	jungla»	que	a	un	tran-
quilo	encuentro	entre	objetos,	personas	y	usua-
rios. Piénsese por un momento en los pedestales, 
alturas de los objetos, vitrinas y luces, los moles-
tos	reflejos,	las	esquinas	y	ángulos	de	las	salas	y	
de los muebles, los incómodos asientos y luga-
res de descanso, la falta de espacios para leer, co-
mentar, intercambiar ideas o simplemente tomar 
unas notas. Allí donde uno puede encontrar al-
gún ejemplar de catálogo o publicación para ho-
decir	de	las	personas	que	pueden	tener	problemas	
de discapacidad visual, auditiva o intelectiva: la 
mayoría	de	las	veces	es	superfluo	lo	que	aportan	
carteles, rótulos y programas añadidos (Fig. 2).
El	Museo	Arqueológico	Nacional	no	tiene	en	
cuenta ninguna de las necesidades reales de di-
chos usuarios: todas las pantallas de vídeo tiene 
música	ambiente	y	ninguna	explicación,	algo	que	
pueden	oír	y	seguir	los	ciegos,	aunque	sí	tienen	
una videodescripción o mejor dicho una rotula-
ción técnica y poco adecuada para sordos. Se trata 
de	un	mensaje	técnico	y	científico	en	el	que	fal-
tan	palabras	y	el	vocabulario	usual,	porque	no	se	
ha tenido en cuenta la inteligibilidad del sordo-
mudo,	de	la	misma	forma	que	las	mesas	de	expe-
rimentación táctil no cuentan con señalización 
de posicionamiento y en algunos casos los obje-
tos posiblemente son peligrosos para la manipu-
lación, incluso, de niños y videntes. Ni se contem-
pla el tiempo de aproximación y reconocimiento. 
Fig. 2. Museo TiFlológico de lA oNce, MAdrid. Museo Accesible y TácTil
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Romanticismo, ¡prohíban a los ciegos llevar 
sus bastones pues pueden dañar los muebles 
históricos! Como si los ciegos usaran el bastón 
como hacha o palo de kung-fu. Y sin embargo los 
rótulos, luces y alfombras superpuestas son un 
verdadero tropiezo y estorbo para sillas de rue-
das	o	personas	de	edad	que	no	alcanzan	a	ver	ese	
tipo de letra o les pegan los reflejos por todos los 
lados. Hace falta tan solo de un poco de sensibi-
lidad y ponerse en el lado de estos usuarios. No 
debería recibirse ninguna obra social, ya no digo 
museo	solo,	sin	que	el	propio	arquitecto,	diseña-
dor,	conservador	y	naturalmente	los	que	pagan	y	
encargan el trabajo no la hubiesen recorrido de 
cabo a rabo en silla de ruedas, con unos antifaces 
especiales de la once o simplemente con un bas-
tón o muletas.
Indudablemente estos usuarios dejan de asis-
tir	 y	 acudir	 a	 estos	museos	que	 son	auténticas	
jear, o las simples mesas y pantallas donde uno 
puede	buscar	más	información	a	la	vez	que	rompe	
su recorrido en un break necesario y gratificante 
(Fig. 3).
Al referirme a museo de todos y para todos o 
al museo abierto a los sentidos, no puedo menos 
que	remitirme	a	lo	que	durante	años	ha	sido	un	
objetivo	en	el	que	me	he	comprometido	para	ha-
cer	que	museos	y	exposiciones	en	las	que	he	tra-
bajado	tengan	esa	accesibilidad,	no	solo	 la	que	
marcan	las	leyes	y	las	normas	oficiales,	sino	que	
en base a una generosidad y capacidad positiva y 
participativa,	el	museo	cuente	con	espacios	que	
respeten las necesidades y demandas de las per-
sonas con algún tipo de problema y discapacidad, 
porque	a	fin	de	cuentas,	a	lo	largo	de	la	vida,	todos	
somos usuarios de este tipo de servicios (Fig. 4).
Aún	 me	 asombro	 hoy	 de	 que	 museos	 muy	
recientemente renovados, caso del Museo del 
Fig. 3. Museo briTáNico (loNdres), sAlA  coN PiezAs MANiPulAbles del PArTeNóN
Fig. 4. Museo de ArTe de PekíN. diseño, ModA y MANgA Al AlcANce de Todos
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no	había	ni	una	pieza	que	tocar…	¡Una	completa	
irracionalidad! (Fig. 5).
Afortunadamente los museos para ciegos o ex-
posiciones	que	atienden	estas	demandas	táctiles	y	
de	los	que	conocemos	ejemplos	en	Madrid,	Atenas,	
Londres, París, Jerusalén, Bucarest… o los museos 
de	niños,	los	pedagógicos	y	los	que	atienden	a	al-
gunas comunidades sociales desfavorecidas o mar-
ginadas han hecho de este tema su punto de com-
bate	y	objetivo	primero.	Ahora	bien,	¿en	qué	pro-
porción tenemos museos de este tipo y adaptados 
que	se	ajusten	a	lo	que	serían	motivos	actuales	y	
exposiciones con un contenido social real? Posi-
blemente son en primer lugar los estados con un 
componente étnico multicultural y con un pasado 
migratorio	importante	los	que	han	dado	pasos	en	
este	sentido.	Igual	que	hay	museos	dedicados	a	mi-
norías étnicas: caso del Museo del Indio de Río de 
Janeiro, o los museos de emigración de Sao Paulo 
(Fig. 6), Buenos Aires o incluso el ya histórico de 
la isla Ellis en Nueva York (Fig. 7), los objetos e 
imágenes	expuestos	a	menudo	más	que	hablar	de	
integración nos plantean un intento de limpiar la 
mala	conciencia	que	han	tenido	muchos	países,	le-
vantados con la fuerza y esperanza de millones de 
emigrantes	y	a	los	que	ahora	se	quiere	rendir	un	
tributo y homenaje de esta manera.
Nosotros,	que	hemos	sido	un	país	de	emigran-
tes durante mucho tiempo y ahora volvemos a 
serlo por los cambios económicos, no dispone-
mos	de	ningún	museo	de	este	tipo	que	nos	golpee	
de alguna manera las conciencias y nos haga em-
pezar a entender asimismo el proceso migratorio 
hispanoamericano o subsahariano que	ahora	nos	
alcanza y nos preocupa.
El museo como lugar de encuentro es una de 
las respuestas más efectivas a la hora de establecer 
puentes, vínculos o hilos entre las distintas cultu-
ras. La cooperación con ongs	que	atienden	temas	
de emigración, marginación, acogida y a las clases 
más desfavorecidas, caso de mujeres, niños, refu-
giados de guerras y catástrofes humanitarias no 
solo	es	una	oferta	que	no	debiera	rechazarse	en	
los	museos,	sino	que	debieran	realizarse	campa-
ñas	de	este	tipo,	al	igual	que	los	museos	de	cien-
cias acogen movimientos verdes y de salvaguarda 
del medio ambiente.
trampas,	a	pesar	de	que	les	prometan	todo	tipo	
de guías y recursos. ¿Tan caro es tener guías per-
sonales	o	lazarillos,	igual	que	se	tienen	volunta-
rios culturales, o tan costoso es frente a los millo-
narios	gastos	de	cualquier	museo	no	invertir	en	
formar al personal del museo, desde la dirección 
al último responsable en estas necesidades?
Durante muchos años, y contando con algu-
nas asociaciones de personas con discapacidad, 
organizamos cursos y actividades para sensibili-
zar y preparar a responsables de departamentos 
de	educación,	arquitectos,	diseñadores	y	monta-
dores de exposiciones en estos temas. Podría con-
tar	miles	de	anécdotas:	museo	premio	de	arqui-
tectura	que	no	permitía	entrar	una	silla	de	ruedas	
en	el	ascensor	o	que	no	se	llegaba	a	los	botones,	
al	que	no	le	cerraba	la	puerta,	escaleras	de	dife-
rentes tamaños de peldaños, sin marcas en el pa-
vimento,	al	igual	que	museos	señalizados	en	el	
pavimento	con	marcas	para	ciegos	y	en	los	que	
Fig. 5. PArque ásTerix (PArís), PANeles y 
TiPogrAFíA PArA iNvideNTes. uN TieMPo diFereNTe
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Fig. 6. MeMoriAl do MigrANTe, são PAulo. eMigrANTes de Todo el MuNdo
Fig. 7. Museo de lA islA de ellis, NuevA york. iNTegrAcióN de diversos Pueblos eN usA
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Se	trata	asimismo	de	que	el	museo	que	quiera	
su carta de naturaleza como museo social tenga 
que	implicarse	en	primer	lugar	con	su	entorno	
y los problemas del barrio o ciudad donde se 
asienta.	Algo	que	ya	es	clásico	desde	el	Museo	del	
Barrio de Nueva York o algunas experiencias lle-
vadas a cabo en el Raval de Barcelona por el Mu-
seo Marítimo. Compartir con colectivos margi-
nados y olvidados su oferta museográfica, caso 
de	lo	que	hace	la	Panera	de	Lérida	o	el	Museo	de	
Ciencias Naturales de Valencia (Fig. 8). Integrar 
a colectivos de mujeres, niños y a personas con 
discapacidad en las ofertas y actividades del mu-
seo como hace la Red de Museos de Lugo es un 
ejemplo a seguir y a transmitir a muchos museos 
españoles, incluso con un pedigrí especial.
Una especial forma de ponernos en la piel del 
otro y reconocer la diversidad es aceptar el dere-
cho a la identidad, la diversidad, la pluralidad y 
la	creatividad,	 temas	que	 la	Unesco	ya	recono-
ció desde el 2001. El museo es un espacio de ocio 
Fig. 8. Museo de cieNciAs NATurAles 
de vAleNciA. TocAr origiNAles
Fig. 9. Museo de bellAs ArTes de bilbAo. TocANdo uN cuAdro de el greco
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manera el museo tiene la posibilidad de ejercer 
una relación con la comunidad e interactuar. El 
museo contenedor, almacén y repositorio del pa-
sado con vistas a nuevas demandas o a recuperar 
el pasado histórico cultural ahora se hace comu-
nicador, educador y centro de un espacio de re-
laciones humanas, mediador de la acción educa-
tiva	que	naturalmente	corresponde	a	la	escuela	y	
agente socializador.
Indudablemente	 los	museos	 que	 se	 asientan	
sobre objetos de arte o un patrimonio etnográ-
fico han descatalogado sus recursos y los han des-
viado de sus funciones originales: retablos, esta-
tuas, artes decorativas y aplicadas de una burgue-
sía	que	se	resiste	a	perder	sus	pequeños	símbo-
los.	Fetiches,	dioses	y	objetos	que	formaron	parte	
de la vida cotidiana de lejanas culturas y ahora 
languidecen cautivos en las vitrinas de museos 
etnográficos y de artes decorativas nos interro-
gan acerca de identidades, adhesiones, sensibili-
zación y puesta en valor. Recuperamos al indí-
y	educacional,	pero	es	un	organismo	vivo	y	que	
comparte con la actualidad sus temas y proble-
mas, no solo es un edificio y una colección, para 
lo	que	basta	cualquier	espacio	de	almacenaje.	El	
mismo hecho anotado anteriormente de accesibi-
lidad y todos los recursos museográficos puestos 
al servicio de sus usuarios de todo tipo implica 
una serie de ayudas técnicas en la exposición y en 
los	recorridos	programados,	facilitar	con	esque-
mas, mapas conceptuales y diferentes formatos 
visuales	o	táctiles	la	idea	que	preside	su	exhibi-
ción, evitando las barreras mentales de técnicos y 
las restrictivas político-culturales de la dirección 
del centro (Fig. 9).
Los	temas	cotidianos	que	nos	llegan	desde	la	
calle: honestidad en la vida política, trabajo y 
paro, aborto, eutanasia, realidad y virtualidad, 
educación antisexista y de antiviolencia, igual-
dad	son	aspectos	que	se	suman	a	las	ya	recono-
cidas funciones del museo como entidad social, 
educativa e interpretativa de la realidad. De esta 
Fig. 10. Museo del cAMPo de exTerMiNio de AuschwiTz (PoloNiA)
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nemos	que	repensar	el	museo	desde	la	educación	
en la diversidad. Nuestros escolares se sientan en-
tre niños de otro color y otras procedencias, pero 
que	incluso	han	nacido	como	ellos	en	el	mismo	
lugar	y	hospital.	Ya	que	no	tenemos	museo	de	ci-
vilizaciones, ni mínimamente un museo del pue-
blo español, entiéndase como memoria colectiva 
fraguada	con	tan	diferentes	identidades	y	que	los	
políticos se empeñan en dividirnos más con mu-
seos	fantásticos	en	los	que	han	invertido	millones	
para reivindicar una cultura catalana, vasca o in-
cluso localista, sin ningún otro reconocimiento 
de identidades y paralelos caemos en parodias tan 
burdas como el Museo de la Cultura Catalana o 
de la Memoria Histórica de Andalucía, determi-
nados	ambos	por	una	lectura	política	que	en	nada	
se aproxima al proceso histórico y social real.
Pasa como en esos países en donde un trauma 
del pasado se ha convertido en modelo museológico 
que	recuerda	exterminio,	campos	de	concentración,	
gena	y	lo	que	fue	parte	de	las	creencias	y	vida	so-
cial del emigrante, perdidos en su tránsito a nue-
vas	sociedades.	No	queremos	que	los	hijos	de	es-
tos emigrantes estallen como hace unos años en 
Francia al sentirse no solo desclasados en la so-
ciedad huésped, sino también en la de sus padres. 
Ya hace muchos años un museo como el Nacional 
Germánico	de	Núremberg	y	al	que	pocos	pueden	
acusar de foráneo se dedicaba a organizar y recu-
perar el pasado de los emigrantes turcos. ¿Para 
cuándo nosotros lo vamos a hacer con bolivia-
nos,	colombianos,	marroquíes	y	subsaharianos?
No	se	trata	de	que	creemos	aquí	museos	de	mi-
norías	indígenas	que	no	son	otra	cosa	que	reme-
dos	de	museos	etnográficos,	al	 igual	que	nues-
tros museos antropológicos, ni se aproximan a 
los conceptos de un Museo Nacional de Antropo-
logía	de	México	o	de	cualquier	centroeuropeo.	Se	
trata de hacer hablar nuestras colecciones y abrir-
las a un mensaje actual de interculturalidad. Te-
Fig. 11. Museo del  holocAusTo judío (jerusAléN)
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una parodia de lo anterior. Las casas-museo de 
escritoras y heroínas, o algunos temas expositi-
vos monográficos, no solucionarán el problema 
de la igualdad y la realidad, sino antes bien están 
mostrando	un	movimiento	pendular,	que	si	bien	
es explicable por el cambio acaecido, no debería 
quedarse	solo	en	eso.	Una	cosa	es	reconocer	lo	
que	existe	y	lo	positivo	y	otra	es	ver	y	en	esa	línea	
avanzar	hacia	unos	nuevos	roles	que	demandan	
los nuevos tiempos.
Concluyendo,	ya	que	no	es	fácil	meter	en	unas	
pocas páginas un tema tan candente, de actuali-
dad y de debate todavía como el de la educación y 
la accesibilidad en los museos y el patrimonio de 
forma	de	que	sea	integrador	e	inclusivo,	respon-
sable y participativo, recoja creatividad y una sen-
sibilización ante temas de socialización, comuni-
cación y de patrimonialización, si se me permite 
la expresión, resumiré en pocas palabras nuestra 
acción para una reflexión posterior (Fig. 12).
policía política, genocidios, diáspora, esclavitud y 
no retorno, así como los múltiples consagrados a la 
guerra mundial y guerras subsiguientes o a los dic-
tadores	más	o	menos	reconocidos	que	quieren	dejar	
así su huella histórica. Museos en Auschwitz (Fig. 
10), Treblinka, de la diáspora judía en Tel Aviv, del 
genocidio camboyano, de los esclavos africanos en 
Goré o las puertas del no retorno en Ouidah, Abo-
mey… sirven bien es cierto para excitar más morbos 
y	a	sádicos	que	para	tomar	conciencia	de	lo	ocurrido	
y procurar no volver a repetirlo (Fig. 11).
El	tema	de	la	mujer,	que	ha	adquirido	en	nues-
tros días un reconocimiento necesario y una de-
manda de igualdad merecida, empieza a ver sus 
museos.	He	de	confesar	que	el	Kunda	Museo	de	
Mali está ajustado a la realidad africana, pero no 
lo es tanto en los ejemplos exhibidos en el pa-
norama de museos españoles por museos esta-
tales,	ya	que	incluso	su	planteamiento	de	patri-
monio femenino empieza discriminar y a hacer 
Fig. 12. Museo de cieNciA y TecNologíA de hoNg koNg. Museo Accesible, MANiPulAble y PArTiciPATivo
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la Generalitat Valenciana y Real Patronato 
sobre Discapacidad, 13 pp. [en línea]. 
<http://www.interpretaciondelpatrimonio.
com/docs/pdf/accesopatri.pdf>. [Consulta: 
abril del 2014.]
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dEfiniCionEs
Museo con contenidos sociales: dar a 
conocer, ayudar a comprender, respetar 
a otros, valorar toda actividad humana, 
disfrutar y cuidar, transmitir, sensibilizar, 
comunicar mensajes, no escapar a la 
realidad y sus demandas.
Museo accesible y dentro del diseño 
universal: eliminación de barreras de todo 
tipo, comunicabilidad, inteligibilidad.
Museo de todos y para todos: Integrador 
e	inclusivo,	intercultural	más	que	
pluricultural, respeto de identidades, 
reconocimiento del pasado con errores 
y esperanzas y nuevas acciones ante los 
colectivos múltiples actuales.
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